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BAJO EL SIGNO ADVERSO 
En CairtasrMUí iegaímos viviendo ba

jo di signo de la adversidad. Nuestros 
males, lejos de tender a su desapari
ción, 8ie perpetúan afios y afios, como 
«i foeran irremediables. Y nosotros 
asisttmo» mudos, pauvos, sin un enér 
gico^idemán creador y de protesta; co 
mo si todo ello nos fuera ageno. 

¿Nosotros...? Justo es, decir que nos
otros—aquí, en REPÚBLICA—, no. 
Hemos reaccionado en diversias ocasio 
nes; hemos efectuado campañas perio 
dísticas, hemos hecho, en ñn, cuanto 
cae dentro de la zona de posibilida
des, sin que ni campañas ni rea'QcuJr 
nes hayan tenido en la masa de opi
nión un eco lo imprescindiblemente in 

fuer&os en «¡Igo po^tivo, en un movi
miento popular qve'intentara cambiar 
el signo adverso por otro favotlable. 

A Cartagena, en momentos de angus 
tía, sel le han prometido muchas cosas. 
Y estas cosas prometidas, no eran para 
satisfacer caprichos, sino que venían 
a llenar necesidades que revestían indu 
dables caracteres de urgencia. Una 
simple enumeración puede convencer
nos de esta verdad palmaria: Consj-
trucción de la Cárcel, de edificios don 
lie alojar nuestros primeros Centros 
de enseñanza (Instituto, Escuela Su
perior y Elemental del Trabajo), obras 
del foTocarril Aguilasi-Cartagena, eje 
cución del Proyecto de Ri^os. . . etc., 
etc ¿Ño 8oa goDeráut, verdadl...^ Siw 
embargo, todo sigue en el lejano paraí^ 
so de las promesas 'Celias, sin que se 
decida a plasmar en realidades ni— l̂o 
peor—, a plasmarlo nosotros con núes 
tros esfuerzos.! 

¿Y tienen la culpa nuestro^ Diputa
dos? Alguien, sin fuerza moral ni posi 
tlva, p&ro con indudable intención ve 
nenosa, asi lo dí<x, y no faltan crédu
los que lo creen, ni perversos que lo pro 
paguen. Mas lo cierto es que la culpa 
la tiene el pueblo, todo lo bueno y re

cia de tal o cual Alcalde que nos es 
ingrato," "Expediente Benavides", 
etc.. etc. He aquí cosas que, debiendo 
estar relegadas a segundo plano, gra 
cías al raquitismo m<M«l que d<Hnina 
pasan a ocupar un lugar preferente en 
la atención ciudad!ana(, que encuen
tra un placer dudoso pasando su mira 
da sobre estas pequeñas ciénagas, se 
encoge de hombros suicidamente cuan 
do le hablan de otras lagunas de vital 
importancia en la geografía de nues
tras necesidades. 

Pero la verdad es—seamos sinceros 
con nosotros mismos—que nuestros 
Diputados no tienen la culpa de las 
calamidades que nos aquejan. En épo 

pcas^ df •!»?o^ |̂itPjOu-«- ¿ttflueswáiMr- pop-
sonales—esas influencias y esos favo
ritismos que constituyeron los podero 
sos resortes políticos de la Monarquía 
-•-el Diputado era responsable direc'-
to y único de la inutilidad de su 
gestión. Si de valido del Poder caía 
en desgracia y no logfaba el favor ofí 
cial para su pueblo, se imponía apar 
tarlo. El pueblo, nada significaba, su 
iniciativa contaba apenas. Más ahora 
el panorama está cambiado. El favorl 
tismo oficial no cuenta, sobre todo pa 
ra los Diputados de la, oposición. Parti 
que los representantes en Cortes pue 
dan reivindicar los deredios de sus cfr 
cunscripciones, precisan que sus inicia 
tirás estén vigorizadas por un podero 
so movimiento popular; que se advier 
tan—y lo» advierta«K;—a«is*idn« I»»M. I» 
cqpIíHoñTiñ un s 3 o y cionipacto haz p8 
ra la conquista de concretas aspirado 
nes; que a la voz! del Diputado, se una 
la de su pueblo. ¿Se encuentran en es 
te caso quienes ostentan la represen 
tación de Cartagena.»? 

No. Se mueven en el y&áo. Y míen 
tras no cambie el exponente de vital! 
dad del pueblo, no cambiará el signo 
adverso en que vivimos. Mucho menos 
estando en el Poder un Gobierno en el 

signado y excdente que proclamemos, ' cual existe un Ministro que, cuando 
pero sin la energía y la decisión pre
cisas para redimirse. Aquí, con un pa 
voroso proU^na de trabajo alzado ame 
nazadcuramente, nos entretenemos «ti 
bagatelas ún importancia, o en minús 
culos pleitlMk Otando toda Ui prensa 
«artagemtii düelMartí unir sus voeas I M 
ra hacerse oir en las esferas elevadas, 
«I personalismo, la cizañla y la mez
quindad privan. Se hacen campañas 
¿en pro de mejoras locales, qué son de 
la República...? No. "Bonos al porta
dor", "affaire Fábregas", "competen-

gracias a la iniciativa y el esfuerzo de 
un Diputado que^habla en el Congre
so y trabaja fuera de él, concede una 
mejora para Cartagena, se apresura 
a enviar un telegranm firmado por un 
secretario ausente, diciendo que todo 
se hizo por su vcdunimd, y que XK> ad 
mite iniciativas ni sugestiones de na
die. 

¿Nos convencerranos alguna vez de 
cuál debe ser la norma de conducta que 
las circunstancias nos exigen imperio 
sámente? 

DELMOMENTO POLÍTICO 
Madrid.—'Los iníoiadadores de prer 

sa han averiguaido que en la reuniór. 
celehmáai layer poír el Comité de lot 
CuatrOb lom radicales propusi>eron. que 
una v ^ probada la ley de Oarantia^ 
Con«tLtucioniades. liai actitud que proce 
día seguir en las Cortes respecto ai 
Gobierno, debía sier la de una absoluta 
obsimiiceión en los debates de imciíati 
va gubetnuuñental, saliéndose todaí 
los mkmta» a loa pmiÜKi!» apenas se 
trate d« discutir cualquier proyecte 
o presupuesto delí Gobierno^ 

Loé federales se mostraron identiE 
cados y conformes con ln- propuestai de 
los radicales. 

En cambio el señor Maura, apoyado 
por el señor Caistrillo propuso come 
miás eficiaíz Ja medida de que las mine 
rías abandonen definitivamente el Pai 
lamento. 

En, dicha reunión no se lleffijaron s 
tomtar |alcuertío& Para ello se* reimi 
rali iseparadamente las minorías, a las 
que sus representantes en eJ Comité 

de loB cuatro les formukirán las cor 
sultas para Ikvaír al mismo un ente 
rio definitivo y autorizado^ 

Dsjf (toda® fonmiais, el sefior Matura 
ha insinuado que persistirá en el prc 
pósito de aibandonar el Parlamento, ha 
ciéndo ail mismo t iendo declaraclc 
nes públicas explicando claramente 
al pid» Ut s i tuac^a política y las ra 
zones que justifican su retiradat de !a>! 
Cortes 

Protxablemente ^ t a s decIaracioncE 
publicas las hará el sfñor MaiUra er 
un laitin que se" celebrará en im Tea 
tro de Madrid, y seguidamente en 
otro (aicto que celebrará en provincia 
pues así lo desea para llevar el pleltc 
político a lia eslíe., 

Se sigue comentandp con vivlslmc 
írnterés el resulteido de las seteioner 
del Congreso radical—socialiesta, y 
cibundan más los que creen, que lot 
acuerdos de dicho Congreso influlrár 
con carácter decisivo én la solución 

del pleito político plamftsí^o desde ha 

ce vario* meaes. "^^0 '" 
/~-:,ét«HSxitÍfr'̂ n̂ffri*» 'toBi«ñM el CÓSigf^ 
to radie;.1—socialista, se creía come 
vegujo se adoptarfei cl 3Cuerdo de t? 
coin)nuricíón en e! Gobierno y la ce 
1abor:cíón de los ministros del Pai 
tido, las cosas en estos momentos hisr 
varíacío mucho, hasta el extremo de 
tenerse cierta se|?[uridad de que sea 
aprobada la proposición del señoi 
Gordón Ordax, en favor del plantee 
miento (de lo cuestión de confianza 
por el Gobierno. 

Ante está seguridad de que gisme la 
votación el señor Ordax, los elemer 
tos ministeriales del Congreso, tratar 
•por todos los medios de buscaír fói 
muías de concordia: que eviten la ve 
tación. 

l e r n a s téonlooflft 
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nMad de la Anna& EspaDola ante el T u Congreso 
loternacioDal de Hedícífla y Farmacia Militar 

JUICIOS C! 

Un bellísimo estudio de esos persc 
najes bíblicos, tan distintos, es el li 
bro que con el título que encabezai es 
tas líneas acíba de pubücar «1 brillar 
te escritor don J. Rodríguez Cánovas 
Director de "REPÚBLICA", de Caii 
tagena. 

No es un estudio de perfil <íi qut 
nos brinda el señor Rodrígueii Cánc 
vas; e s aJgo má& hondo, má» complt 
to qae: recoge, con gran acier*o, la ps. 
cología de los momentos, ¿e los pal? 
bras y de k s conductas, 

Ea lenguaje empleado por el cuite 
«scritor presenta tornasoles y» de tmi 
tícismo feiico o ya de rívismo religic 

Su Iiectura de jai sabor y deja huella 
Sabor a tierras de ensueño, a «xquls' 
teces espiritueftes, a dulzura infinita 
La huella que deja en el alma es tan 
suavemente honda, tan delicadatnentt 
perfumada, de tan fina fkiridad, qu* 
no puede conocer los vientos del o 
vido. 

Retnaita maravillosamente paísaj'^; 
espirituales de belleza sin par. Pesct 
bne almeis al sol de la verdad y de 
bien. Subliima «airrepentimientos patí 
ticos como el de María de Magdail? 
la que buscaba en un amor de pnsiór 
el perdón al pecado de ana pasión de 
amor. 

Culmina el lafán de í'̂ er, eti las dlf 
tintas interpretíciones que hace de la 
figura de Judas; cuya traición acoilni 
ve a través de distiníos aspectos. 

En resumen; un peíqueño ĝ ran li 
bro, cuya liecturai invita a parar el re 
loj con la ilusión de que el tiempo nc 
discurra, para saborear a placer, sir 
priaas y apurando la idea en medita 
ciones, una prosa t^n sutil y tan jugc 
sa a un tiempo; tan lunnnotta y tar 
beliai, cual es la que regala el señoi 
Cánovas en su libro ''Jesús y Judais" 

P. Riíra VIDAL 
(De "Vanguardia", de Toledo.) 

Reunión de la minoría railical 
Madrid.—En el Congreso se ha reu 

nido esta mañana la minoría p^rlamen 
taria radical, durando la i«ufi0n u n ^ 
tres horas. 

La referencia dic« que «(0ai abierto 
el proceso política, ligí^^' á la apro 
baeión del Tribuifól de ^kintíM cons 
tituci<males, y después.de esto, aera 
llegado el momento de 'la fijación de 
actuaciones ulteriores. 

Acordaron que en la discusión del 
proyecta de refo/rma del jurado, los 
Diputados de la minoría: no presenten 
votos particulares ni emniéndas, abate 
nléndose de intervenir en las votacio 
nes definitivas. 

Esita abstención cesará automática 
mertte el mismo día en que aálga en 
la Gaceta el decreto del Tribuiral de 
Garantías. Llegado este momento, la 
minoría acordará lo que proceda.-

Reproducimos del Boletín del Con 
gieso Internacional de Medicina y 
Farmacia Militares, norrespondiente 
al día 3 de junio actual, el siguiente 
articulo que consideramos de interés 
A ello nos mueve el deseo de que RE 
PUBLICA refleje en sus columnaí 
cuantas maniíestaciones nos lleguer 
de importancia, no solo localista, sinc 
más amplia y general. 

Por tener rasigos sobresalientes, tan 
to en la colaboración prestadaí en laf 
discusiones científicas como en el des 
arrolla de los trabajos adjuntos a la 

el C u ^ Q d£. S^iidaí)! de 
^Mlece im Tjpi¿tm¿át que 

permita áubrallar las tareas reíailizB 
das. 

Ante todo, la labor de leí Sanidiad 
Naval encíerrai enseñanzas inestima 
bles, pues ha sabido aportar no sólc 
la síntesis de su actuial organización 
sino que muestra una magnificencia 
en docum,en!ÍO(S, libros fotografías y 
autógrafos, hasta tal punto, que quier 
se detenga a examinarla, podra dar»f 
cuenta exjacta de la grcndeza histór? 
ca que íitesora esta corporación, jur 
to con sus medios actuales de acciór 
y de espccialización naval. 

Están expuestas maqueteis bien peí 
filadas y con exactitudes en detalle 
de verdadero mérito, sobre todo la 
qvte corresponde al magnífico hospj 
ia.1 «e la j»«ir«Mi oei ¿«erroiíque puem 
competir con los más reñombrados,tar 
to 'extranjeros como nacionales.Al ladc 
de esta manifestación de arquitectura 
notiafole, se ofrece otro modelo de hos 
pital, tipo unitario, que es el que pe 
sten en Cartíigera; entre las enferme 
rías navales aporta la traza moderní 
sim;| de la de San Javier, destinada a 
los servicios sanitarios de nuestra 
Aviación Naval. 

Dan idta de cómo están n»ontados 
los hospitales de la Armada, unas es 
pléndida/s colecciones de fotografías 
anteriores bien logradas. 

La «anidad cmlbarcada tiene su re 
presentación en la multitud de planos 
de buques, en los que pueden aprecáai 
se la cap-acidad y situación de las &n 
feíméría a bordo jculmína en este aspee 
to la instalación referente & los cruce 
tos tipo "Canarias", todavía en cons 
truoción. lía queí permite r-iugurar de an 
temano un decidido triunfo en esta 
citase de realización''s facultativas er 
los buques. 

ComiO comiplenKento de los datos ante 
riores. se ofrece también la evolución 
histórica del transporte sanitario na 
vailv que ha llamado la atención a pre 
fesionales y profanos. En una veinte 
nai de mode¡Dos de camillas navales 
w pacitir dei tipo terrestre, se desen 
vueiven las modalidades que lai expe 
riencia adquirida, hasta Uieger a 3^ 
contienda internacional, ha permitido 
plasmándose en último lugar, los ti 
pos î qgjIaonenAarios actuales de las 
pritKipales Armadlais. 

• E l Concepto «Madfstíeo, tanto er 
buques como en dependencias de tic 
rra, se presentó con una riqueza de 
mostrativa afortunada. 

Otro aspecto de" la Sanidad Naval 
que ac brinda a este Congreso, ha s? 
do kí cxterlorización cultural más con? 
pleta que presieintan los organismps m; 
litares. En jairosas vitrinas se eacie 
rran similares sucesos, que brinden 
los anales históricos médico navákí 
comjo ejecutorias de un mortial ideal 
El momjehto de ki navegación ein qu-
ío9 españoles en su busca de las tie 
rras austriafles «( incógnitas, utilizan 
por vez primera la' destilación de' 

agua del mar.está desarrollado taitc 
•en gráfico, como eai documentación hfi 
tórica (1606). A su kdo se patentiza 
unía de las grandes labores de conjur 
to de los médicos de la Armada, cua 
tos ki propagación de la vacunai en te 
da la América españole!, con anterioar' 
dad a la f£mosa excursión tnairítlma 
de Balmis a principios del siglo XIX 
En otro lugar puede apreciarse cÓcnc 
una naivegación de cinco años (1* (k 
Malas^inai, al final del XVIII ) incuba 
las páginas del famioso libro del doc 
tor don Pedro María González, "Tra 
tado de-)Mr «nfoRBgedhiidHi é e i* gmaitt 
de mar de 1805", que la Corporaciór 
•muestra con onfíuUo por la experiet! 
fcia que lencierra. 

Libros antiguos, <atlgunos como lot 
de "Lobera" y "Daza Chacón", de 
tiemíDo de Carlos V y Felipe I I ; óí 
d^ianzas de cirujanos; textos nvédicot 
fiebidws a individuos de la Corpof^a 
ción y, sobre todo, los originaSea 4e 
positados ein el archivo de Simati¿as 

quit se refieren a la fundación 4») 
Cuerpo y del Colegio n»wa*l de Círú 
Ría, de Cádiz (1748), primer' Cftntrc 
quirúrgico formado en España, «>n 

'ofrecidos a ki vista de todo^ coo m 
isaiKH- legítimo y lai gloria i£a|)«rec€ 
d&a, de tina ejecutoria científic» 4Í£ 
na de recordsarse, 

-MI mstoria <te otros AwcesoB jr «to 
tos biográficos nos la da la gaitería de 
retrados con sus leyendas referentes 
ai m i l c o s notables de la Armada, das 
tinguidos por sus bechos ci^tí&«o« 0̂  
por sus conductas individuales doria; 
te los episodios navales; y de alaa 
parte, la colección de autógnafns Kiélm 
Clonados con aquellas personailii^wlei 
que participfairon en las jomadas he 
roicas d#l s i ^ o último neivalk >«ftu 
men toda una historiografía retrospcc 
tíva encomiástica. 

Brindamos leste comentario sucinte 
(aipenas enunciado de la labar ofren 
diada por la Sanidad Naval » ese Con 
greso), a nuestros lectores, en la ae 
gurided de que les ofrecemos, al tieír 
po de notariar la notable ínstidíNción 
de profundo sentido cicntíifico e Atet¿ 

rico, un motivo de estudio digno de 
)plo conocido por todos^ como ejetc 
pío de unai de nuestras actividades na 
clónales más provechosas. 

— o 

EL MINISTRO DE MARINA 
ACEPTA LAINT£RPEU(MÍN 

DEL SR. RIZO 
Como recordarán nuestros lectores, 

a raíz de las sanciones acordadas por 
?1 señor Giral contra los jefes y ofi
ciales de Marina pertenecief^es al 
Grupo Marítimo Radical, la iniíioria 
parlamentaria del Partido tmnó ei 
acuerdo de que el diputado don Atf 
gel Rizo exjplanara una interpelacióiv 
al Ministrck 

Cumplidos inmediatamente por el se 
ñor Rizo tqdos los requisitos (aliga
dos en estos casos, no «^ituvo hasta 
ayer contestación por parte del señor 
Giral; quién ha aceptado la interpela 
ción dejando al arbitrio de la m^M 
del Congreso la designación de la it 
cha enj que haya de ser explanada. 

Sabemos que dicha interpelación, 
aunqül le sirva de preámbulo el asun 
tó de los correctivos impuestos a los 
marinos, comprenderá además otros 
puntos relajcioi^dos cott la gestión del 
señor Giral en el Ministerio de Mari
na. 


